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ES Resumen. Los jóvenes de entre 16 y 24 años, popularmente conocidos como Generación Z, posmilénica 
o centurial, son la primera generación en disponer de un acceso fácil y frecuente a internet desde una edad 
temprana, por lo que está expuesta, como ninguna otra generación con anterioridad, a una presencia constante 
de la tecnología y de los recursos digitales tanto en su proceso educativo como en su vida personal. En este 
artículo se analiza la percepción que de las noticias falsas tiene la sociedad española y, especialmente, los 
jóvenes integrantes de la denominada Generación Z. Saber qué medios consultan, qué los lleva a compartir 
determinados contenidos y con qué perspectivas afrontan el problema de la desinformación son algunos 
de los objetivos de esta investigación. Para ello, se ha empleado una metodología mixta que combina un 
estudio demoscópico y grupos de discusión que proporcionan una visión más completa y matizada del 
fenómeno. Los resultados permiten comprobar que estos jóvenes constituyen el grupo demográfico más 
disruptivo con el proceso comunicativo tradicional y son, a su vez, los más expuestos a las redes sociales y 
los más indiferentes a los medios tradicionales y al fenómeno de la desinformación.
Palabras clave: Desinformación, nativos digitales, redes sociales, Generación Z, medios de comunicación.

ENG Generation Z vs. Misinformation:  
Perceptions and Practices in the Digital Age

Abstract. Young people between 16 and 24 years old, commonly known as Generation Z, post-millennials, 
or centennials, are the first generation to have had very easy and frequent access to the Internet from an 
early age. As a result, they have been exposed, unlike any generation before them, to a constant presence 
of technology and digital resources, both in their educational process and in their personal lives. This 
article analyzes the perception of fake news within Spanish society, with a particular focus on the young 
members of Generation Z. Some of the objectives of this research include understanding which media they 
consult, what motivates them to share certain content on social media, and how they approach the problem 
of misinformation. To achieve this, a mixed methodology combining a survey study and focus groups was 
employed, providing a more comprehensive and nuanced view of the phenomenon. The results demonstrate 
that these young people constitute the most disruptive demographic group in the traditional communication 
process, while also being the most exposed to social networks and the most indifferent to both traditional 
media and the phenomenon of disinformation. 
Keywords: Disinformation, digital natives, social media, Generation Z, media.
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incide el informe del Center for Disease Control and 
Prevention (2019) al señalar que los patrones de uso 
de las redes sociales de esta generación guardan 
relación con la soledad, la ansiedad y la fragilidad, 
en un marco en el que son especialmente las niñas 
las que sufren más los aspectos negativos de las 
redes sociales. A pesar de ello, un reciente infor-
me de Wunderman Thompson Intelligence (2020) 
afirma que lo que caracteriza a los integrantes de la 
Generación Z es la confianza en sí mismos, el prag-
matismo y el optimismo que les motiva a trabajar por 
un mañana mejor, si bien son conscientes de que no 
pueden lograrlo solos. El 83 % de los encuestados 
para la elaboración del citado informe considera que 
su generación se encuentra bajo una presión excesi-
va, a pesar de lo cual el 75 % de los participantes de 
la muestra confía en la capacidad de su generación 
para cambiar el mundo. Por su parte, Dorsey (2016), 
director del Center for Generational Kinetics, señala-
ba las notables diferencias entre esta y la generación 
precedente, los millennial o Generación Y, respecto 
al tiempo dedicado al consumo de contenidos digi-
tales y uso de dispositivos tecnológicos. 

Las características definitorias de la Generación 
Z, unidas al poder de propagación de bulos en las 
redes sociales, hacen especialmente interesante el 
estudio de la relación de estos jóvenes habituados 
al uso de la tecnología con el fenómeno de la des-
información. Las redes sociales, como herramientas 
de comunicación, han modificado el paradigma tra-
dicional de gestión de la información (Herrero Curiel, 
2011) dando la posibilidad a cualquier ciudadano de 
convertirse en una fuente de información con un al-
cance multiplicado de sus mensajes sin apenas limi-
taciones geográficas y, además, de forma instantá-
nea. Los bulos surgen en la mayoría de las ocasiones 
de personas que no tienen voz, de grupos interesa-
dos en generar información a su favor o desmerecer 
a los opositores (Contreras Orozco, 2001) y su prin-
cipal caldo de cultivo es una sociedad desinformada 
que permite escenarios en los que la información se 
retiene, oculta o manipula (Carrasco-Polaino et al., 
2021). Y, a pesar de ser informal o no tener un origen 
claro, el rumor seduce a sus destinatarios porque 
proporciona una mejor forma de entender el mundo 
(Kapferer, 1987) y constituye una vía de escape para 
aquellas personas que desean construir una reali-
dad social tal y como les gustaría que fuera.

Las formas de difundir este tipo de comunica-
ción, claramente dañinas y poco éticas, pero alta-
mente efectivas, son variadas y dependen de los 
recursos disponibles, aunque los medios digitales 
están ganando cada vez más protagonismo (Talwar 
et al., 2020) y, además, con mucha menor inversión 
(Di Domenico et al., 2021; Kapusta y Obonya, 2020). 
La propia estructura sobre la que se asienta la web 
refuerza la agrupación tribal del individuo, por lo que 
genera, como afirman García-Marín y Aparici (2019), 
nuevos peligros para la democracia, ya que intensifi-
ca las divisiones dentro de la sociedad y refuerza el 
aislamiento individual.

Dada la importancia que el fenómeno de la desin-
formación conlleva y la predisposición a la receptivi-
dad de dichos contenidos por parte de los integran-
tes de la Generación Z, resulta evidente la necesidad 
de abordar un estudio en profundidad sobre las ra-
zones que les motivan a la hora de consumir esas 

1. Introducción
El fenómeno de la desinformación sigue acaparando 
el interés de la comunidad científica, además de la 
atención de políticos e instituciones que buscan po-
ner freno a los riesgos que los bulos y las campañas 
de desinformación suponen para el correcto devenir 
de la democracia. Son muchos los estudios que han 
analizado dicho fenómeno desde su perspectiva his-
tórica, buscando los orígenes de los primeros casos 
de manipulación informativa (Baggini, 2020; Bakir 
et al., 2023; Derrida, 1997; Mayoral, Parratt, y Morata, 
2019; Salas Abad, 2019) y llegando todos ellos a la 
confirmación de que la desinformación nace con la 
propia comunicación. Ni siquiera, a pesar de la apa-
rente actualidad que el término fake news pueda re-
flejar, se trata de un fenómeno novedoso en el ám-
bito estrictamente periodístico, ya que, de acuerdo 
con Fernández Barrero (2019), durante el siglo XVIII 
los boletines y gacetas frecuentemente contenían 
falsedades y difamaciones, utilizadas estratégica-
mente por monarcas y nobles para ejercer su poder. 
No obstante, la manipulación masiva de la informa-
ción no se generalizó hasta el siglo XX, coincidiendo 
con el surgimiento de la sociedad de masas. Será 
precisamente entonces cuando, convertido en es-
trategia habitual de los diferentes regímenes totali-
tarios del primer tercio del siglo pasado, el concepto 
de «desinformación» adquiere carta de naturaleza y 
se produce la primera confirmación histórica del uso 
del término (Rodríguez Andrés, 2018).

No es el objetivo de esta introducción abordar la 
evolución histórica reciente del fenómeno de la des-
información, sino más bien centrarnos en la reper-
cusión que dicho fenómeno ha alcanzado a partir de 
la irrupción de las redes sociales online y, en espe-
cial, en el uso de dichas plataformas por parte de los 
usuarios integrantes de la denominada Generación 
Z, también conocida como posmilénica o centúrica. 
A pesar de la dificultad para acotar el concepto y del 
poco consenso existente en torno a la denominación 
que mejor los demarca (Howe y Strauss, 2007; Howe, 
2008), se puede definir dicha generación como la 
integrada por aquellos nacidos desde mediados de 
la década de los 90 hasta mediados de la década 
de 2000. Pero, más allá de la acotación temporal, 
lo que verdaderamente definiría a esta generación 
es el hecho de ser la primera en tener acceso fácil y 
frecuente a internet desde una edad temprana y ha-
ber estado expuesta a una presencia constante de 
la tecnología y de los recursos digitales tanto en su 
proceso educativo como en su vida personal. Turner 
(2015) la define como una generación con un vínculo 
digital con internet que les permite escapar de las lu-
chas emocionales y mentales a las que se enfrentan 
fuera del ámbito digital. 

Internet, los dispositivos móviles y las redes so-
ciales se han vuelto indispensables para los adoles-
centes del siglo XXI (Borca et al., 2015), que los usan 
como herramientas para desarrollar habilidades so-
ciales que luego aplican a situaciones de la vida real, 
si bien es el desarrollo de relaciones en línea lo que 
más caracteriza a esta generación. Según Twenge 
(2017), es precisamente el uso intensivo de los dis-
positivos móviles lo que hace que esta generación 
sea menos proclive a las relaciones cara a cara y se 
sientan más solos y excluidos. En esa misma línea 
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línea similar se incluyen los trabajos de Montemayor-
Rodríguez (2023), que realiza un acercamiento ex-
ploratorio a la forma en que los jóvenes universitarios 
perciben y consumen desinformación, Ros González 
y otros (2021), que analizan el proceso de consumo 
de información en Internet por parte de los univer-
sitarios españoles, y el reciente informe elaborado 
por la Iberian Media Research & Fact-Checking en 
el que se analizan los patrones de consumo de des-
información en España y Portugal (Magallón-Rosa et 
al., 2024). De manera específica, son cada vez más 
los estudios que señalan la falta de confianza hacia 
las noticias y los contenidos en internet y específica-
mente en redes sociales, como el reciente estudio 
de Gómez Rubio y López Vidales (2024) que señala 
que el público juvenil manifiesta una fuerte descon-
fianza hacia los contenidos publicados en redes, in-
cluidos los correspondientes a expertos.

1.1. Objetivos e hipótesis
La presente investigación pretende dar respuesta, 
partiendo de una metodología mixta consistente en 
un estudio demoscópico y el uso de grupos de dis-
cusión, a una serie de cuestiones que detallamos a 
continuación:

Objetivo 1. Analizar la percepción de las no-
ticias falsas en la sociedad española. Este 
objetivo inicial se subdivide, a su vez, en una 
serie de cuestiones que nos permitirán cono-
cer el interés en la actualidad de la sociedad 
española, los medios que consultan para estar 
informados, la preocupación por el fenómeno 
de la desinformación, la aptitud de la sociedad 
a la hora de compartir contenidos informati-
vos, las fuentes que utilizan para su contras-
tación, y, por último, la confianza depositada 
en los medios de comunicación tradicionales 
y en las redes sociales a la hora de estar infor-
mados eficazmente.
A partir de este objetivo y subobjetivos se plan-
tean las siguientes hipótesis de investigación:

—  H1.1. Cuanto mayor es la edad de las perso-
nas, mayor es el interés por estar informa-
dos de la actualidad. 

—  H1.2. Los jóvenes de entre 16-24 años utili-
zan las redes sociales como principal me-
dio para estar informados.

—  H1.3. Cuanto mayor es la edad de las per-
sonas, mayor es la confianza en los medios 
tradicionales de comunicación. 

Objetivo 2. Analizar la percepción del fe-
nómeno de la desinformación por parte de 
los jóvenes integrantes de la denominada 
Generación Z. 
A su vez, derivado de este objetivo, se plan-
tean las siguientes hipótesis de investigación:

—  H2.1. Los jóvenes de entre 16 y 24 años 
consumen información cuyo interés está 
marcado por las tendencias en las redes 
sociales.

—  H2.2. Los jóvenes de la Generación Z son 
conscientes de la importancia del fenóme-
no de la desinformación.

informaciones, compartirlas con otros usuarios 
o combatir sus efectos mediante la búsqueda de 
fuentes alternativas o el uso de herramientas espe-
cíficas para su contrastación (Bernal-Triviño y Clares-
Gavilán, 2019; Blanco-Alfonso et al., 2021, López 
Blasco et al., 2023). En esta línea resulta especial-
mente clarividente el artículo de Enrique Dans para 
la revista Forbes (2020) cuando afirma que creer que 
los jóvenes están imbuidos de una mayor conciencia 
de cómo funciona el mundo digital solo perpetúa un 
problema, porque implica que no es necesario en-
señarles cómo aprovechar al máximo internet. Dans 
subraya que, aunque es posible que los jóvenes sean 
menos propensos a creer en engaños o noticias fal-
sas en comparación con sus padres y abuelos, esto 
no significa que estén completamente protegidos 
contra ellos. Neda John (2021) se expresa en térmi-
nos similares y destaca el papel de la Generación 
Z como creadora de contenidos para las redes so-
ciales, incluyendo memes, arte digital, fotos, videos, 
música y escritura. Sin embargo, también señala que 
estas actividades de información y entretenimiento a 
veces desdibujan la frontera entre noticias y entrete-
nimiento, lo que frecuentemente alimenta el ciclo de 
desinformación.

Merece la pena destacar algunos trabajos de re-
ciente publicación que han tratado el problema del 
consumo de bulos entre los jóvenes españoles. Así, 
Mendiguren y otros (2020), al analizar las conduc-
tas de los jóvenes universitarios del País Vasco ante 
los bulos, han detectado un alto índice de alerta por 
parte de los universitarios ante las noticias falsas y 
algunas diferencias, según el área de conocimien-
to, de las temáticas que consideran más invadidas 
por la desinformación. Por su parte, Pérez-Escoda y 
Pedrero Esteban (2021) inciden en la desconfianza 
por parte de la Generación Z hacia los medios, las re-
des sociales —a pesar de no renunciar a su consumo 
masivo—, los políticos y los periodistas, y definen los 
retos que el periodismo deberá afrontar para reducir 
progresivamente esa desconfianza. También Pérez-
Escoda, junto con Barón y Rubio, es responsable 
del mapeo del consumo de medios en los jóvenes 
(2021), cuyo objetivo es descubrir el grado de con-
fianza de la Generación Z hacia los medios, sus pre-
ferencias de consumo en redes y la asociación que 
realizan entre consumo de medios y desinformación.

Más recientemente, Herrero-Curiel y La-Rosa 
(2022) han realizado una muy interesante radiografía 
de cómo los estudiantes de Educación Secundaria 
Obligatoria de centros públicos españoles se apro-
ximan a los medios de comunicación, cómo se in-
forman, el grado de discriminación periodística que 
poseen y cómo se enfrentan a las noticias en un 
momento de infodemia y desinformación. Herrero-
Curiel también es autora, junto con González Aldea, 
de un estudio sobre el impacto de las fake news en 
estudiantes de periodismo y comunicación audio-
visual de la Universidad Carlos III de Madrid (2022). 
A través de una metodología cuantitativa, las auto-
ras concluyen que, a pesar de que la mayor parte de 
los estudiantes de comunicación pueden distinguir 
una noticia falsa de una verdadera y más de la mitad 
consideran que el profesorado les ha facilitado he-
rramientas para luchar contra la desinformación, el 
97,6 % considera importante potenciar la alfabetiza-
ción mediática desde las aulas universitarias. En una 
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de valor, los atributos, la imagen, los problemas, las 
necesidades, los significados, conscientes o no, que 
se asocian y que configuran la percepción del objeto. 
Para el presente estudio se organizaron tres grupos de 
discusión con jóvenes mayores de edad para ahondar 
en el problema de la desinformación desde una doble 
perspectiva. Por una parte, conocer sus inquietudes, 
su formación previa sobre los bulos, cómo se enfren-
tan a ellos y qué prácticas siguen. Y, por otra, qué opi-
nión tienen sobre el origen y causas de la desinforma-
ción y las posibles soluciones que ven. Para facilitar su 
participación en la dinámica, cada grupo contó con 
una documentación de contexto referida a la encuesta 
demoscópica realizada unas semanas antes.

Los grupos seleccionados fueron de entre cinco 
y siete jóvenes. Se respetó una representatividad no 
probabilística pero sí equitativa en edades y entre 
sexos, con el fin de garantizar la diversidad de opi-
niones, experiencias y percepciones en el discur-
so del grupo según su momento vital. Un total de 
19 jóvenes de entre 18 y 24 años participaron en la 
elaboración de cada una de las dinámicas con una 
duración aproximada de dos horas. La primera de 
ellas reunió a cinco estudiantes del primer curso del 
grado de Periodismo (a pesar de no disponer aún del 
conocimiento base, sí que suelen ser, en su mayoría, 
estudiantes vocacionales que tienen interés por las 
diferentes facetas de la comunicación); la segunda, 
a siete estudiantes de otros grados no relacionados 
con la comunicación (los participantes procedían 
de estudios como Derecho, Enfermería, Ingeniería, 
Ciencias de la Salud y Ciencias Políticas); y el tercero 
y último se llevó a cabo con siete estudiantes no uni-
versitarios en riesgo de exclusión social que están 
completando un grado medio. Los encuentros tuvie-
ron lugar el 15 de abril, el 29 de abril y el 13 de mayo 
y las sesiones se realizaron en las instalaciones de 
la Universidad Complutense de Madrid y en las de 
la Fundación Tomillo, en el distrito de Villaverde de 
Madrid.

Previamente a la implementación del grupo se 
elaboró un guion con el fin de orientar un discurso 
estructurado abierto que fuera de utilidad en la mo-
tivación del grupo para la que los participantes co-
laborasen y se pudieran alcanzar los objetivos de la 
investigación.

La elección de una metodología mixta para la rea-
lización del presente estudio se justifica por varias 
razones. En primer lugar, la combinación de méto-
dos cuantitativos y cualitativos permite que los datos 
recogidos a través de encuestas sean complemen-
tados y profundizados mediante las discusiones en 
grupo. Mientras que las encuestas proporcionan una 
visión amplia y generalizable sobre la percepción de 
la desinformación, los grupos de discusión ofrecen 
detalles y contextos específicos que explican los da-
tos cuantitativos. En segundo lugar, los resultados de 
las encuestas pueden ser validados y enriquecidos 
con las percepciones obtenidas en las dinámicas de 
grupo, permitiendo una triangulación de datos que 
aumenta la fiabilidad y validez de los resultados. Esto 
es particularmente útil para entender cómo y por qué 
la Generación Z interactúa con las noticias y las re-
des sociales de la manera que lo hace. Por último, las 
dinámicas de grupo permiten obtener valores cuali-
tativos sobre las motivaciones, actitudes y compor-
tamientos de los jóvenes, que no siempre se pueden 

—  H2.3. Para los jóvenes de entre 16 y 24 años, 
la educación es el pilar fundamental para lu-
char eficazmente contra la desinformación.

2. Material y métodos
El presente estudio forma parte de un experimen-
to social sobre una idea original de Torres y Carrera 
Consultores de Comunicación, en colaboración con 
la Universidad Complutense de Madrid. Para alcan-
zar los objetivos planteados en el apartado anterior 
se ha optado por una metodología mixta con el fin 
de proporcionar una visión más completa y matizada 
del fenómeno de la desinformación y su percepción 
entre los jóvenes de la Generación Z. Esta metodo-
logía combina tanto enfoques cuantitativos como 
cualitativos, por lo que permite así una comprensión 
más holística del problema. 

La primera parte de la investigación consistió en 
un estudio demoscópico, para el cual se utilizó una 
metodología que conjuntó una encuesta online a ni-
vel nacional con la segmentación de los datos por 
tramos de edad y género, es decir, se eligió un mues-
treo aleatorio estratificado. La base de la estratifica-
ción fueron las variables edad, sexo y comunidad 
autónoma, si bien las dos últimas variables se han 
descartado en el análisis del presente trabajo. Se di-
vidió la población compuesta por 1500 individuos, en 
cuatro subpoblaciones o estratos, 16-24 años, 25-39 
años, 40-54 años y más de 55 años. Se realizó en 
cada uno de estos estratos muestreos aleatorios 
simples para finalmente definir cuántos elementos 
de la muestra se han de seleccionar de cada uno 
de los estratos a través de una asignación óptima 
(Bai, Tsiatis y O’Brien, 2013). Teniendo en cuenta el 
universo de investigación, el tamaño de la muestra 
es suficientemente amplio para minimizar el posi-
ble sesgo en los resultados. El trabajo de campo se 
realizó entre el 2 y el 15 de marzo de 2021, con una 
muestra aleatoria de 1500 encuestados mayores de 
16 años. Se emplearon cuotas para asegurar la re-
presentatividad por sexo y edad, logrando un error 
muestral de ±2,58 % con un nivel de confianza del 
95,5 %. Las preguntas planteadas en la encuesta se 
centraron en varios aspectos clave: el interés de los 
encuestados por mantenerse informados sobre el 
mundo, los medios de comunicación que utilizan, la 
preocupación sobre la veracidad de las noticias, la 
frecuencia con la que contrastan la información an-
tes de compartirla y su percepción sobre la fiabilidad 
de los medios tradicionales y las redes sociales. A 
partir de dichas preguntas se pretende comprender 
mejor cómo diferentes segmentos de la población 
perciben y manejan la información en la era digital, 
identificar las principales fuentes de información y 
evaluar la preocupación y prácticas de verificación 
de noticias falsas. Se buscó también analizar las di-
ferencias generacionales en la percepción de la des-
información y las prácticas asociadas a su manejo.

La segunda parte del estudio utilizó grupos de dis-
cusión como metodología cualitativa. Las dinámicas 
de grupo, como metodología de investigación, per-
miten estudiar las fuerzas que afectan a la conducta 
de grupo —al analizar la situación grupal como un todo 
con forma propia— y proporcionan un conocimiento y 
una comprensión profunda de las necesidades, mo-
tivaciones, actitudes, deseos y comportamientos rea-
les del sujeto investigado, determinando los sistemas 
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40-54 años y más de 55 años) con el fin de compa-
rar los resultados obtenidos en los tramos de edad 
por encima de los 25 años con los proporcionados 
por los participantes encuadrados por edad en la 
denominada Generación Z (16-24 años). Los resulta-
dos comparativos del cuestionario y los datos cuan-
titativos permitieron guiar de forma más precisa los 
temas tratados en los grupos de discusión, y así se 
consiguieron respuestas que contribuyeron a preci-
sar, y en algunas ocasiones contradecir, los resulta-
dos cuantitativos reseñados en este bloque.

3.1. Estudio demoscópico
Las dos primeras cuestiones planteadas a los en-
cuestados trataban de comprobar en qué medida se 
mantenían informados sobre los temas de actuali-
dad y cuál era el nivel de preocupación mostrado por 
los mismos respecto a la desinformación en térmi-
nos generales. La pregunta formulada fue la siguien-
te: «¿En qué medida te informas sobre lo que sucede 
en el mundo?». El 60,6 % de los participantes tiene 
un interés alto por la actualidad, mayor en los ran-
gos de edad más elevados. La franja de edad me-
nos preocupada por lo que sucede en el mundo es 
la comprendida entre los 16-24 años (véase la Tabla 
1). Precisamente, en esta misma franja, se encuentra 
el interés más bajo hacia la actualidad. Un 48,7 % de 
los encuestados pertenecientes a la Generación Z 
manifestó no tener mucho interés informativo por lo 
que sucedía en el mundo. 

Ante la pregunta «Cuando identificas una noticia 
de interés, ¿cuánto te preocupa que sea falsa?», se 
observa una tendencia similar. Aunque el 69,5 % de 
los encuestados reconoce estar preocupado por 
este problema, dicha preocupación aumenta a me-
dida que el rango de edad es mayor. La mayor preo-
cupación se sitúa en la franja de edad de 55 o más 
años, con un 78,7 %. Por el contrario, al 36,4 % de los 
denominados Z no le preocupa que una información 
interesante pueda ser falsa.

Por lo que respecta a los medios de comunica-
ción que utilizan preferentemente para informarse 
(véase la Tabla 2), el 77,3 % de los encuestados se 
decanta claramente por la televisión como principal 
medio de información, especialmente en el caso de 
los mayores de 55 años, entre los que también des-
taca el uso de la radio y la prensa en papel como he-
rramienta de acceso a la información de actualidad. 
Por su parte, el grupo de edad comprendido entre 
los 25-39 años muestra la mayor tendencia entre to-
dos los segmentos de edad a consultar prensa di-
gital como principal fuente de información, mientras 
que los más jóvenes son los únicos que se decantan 
claramente por las redes sociales (82,45 %) como 
medio para mantenerse informados.

medir a través de encuestas. Por ejemplo, se pudo 
explorar cómo los jóvenes perciben la educación 
como una herramienta fundamental para combatir la 
desinformación y sus propias prácticas de verifica-
ción de noticias. En resumen, la metodología mixta 
utilizada en este estudio proporciona una compren-
sión más rica y completa de la desinformación y su 
impacto en la Generación Z, pues combina la ampli-
tud de los datos cuantitativos con la profundidad de 
los datos cualitativos.

Aunque, como se ha indicado, el trabajo de cam-
po para esta investigación se realizó en el año 2021, 
no ha sido posible utilizar la información obtenida 
del estudio demoscópico y de los grupos de discu-
sión hasta el momento actual debido a la naturale-
za colaborativa del proyecto con Torres y Carrera 
Consultores de Comunicación. Este proyecto ha 
sido financiado y realizado en colaboración con di-
cha agencia, que ha tenido un papel crucial tanto en 
la recolección como en el análisis preliminar de los 
datos. La agencia, al tener objetivos empresariales 
propios, necesitaba extraer, analizar y utilizar los da-
tos obtenidos antes de poder liberar la información 
para su uso académico. Este proceso implicó, en 
primer lugar, la extracción de datos crudos y su pro-
cesamiento inicial para fines internos de la empre-
sa. Posteriormente, la agencia llevó a cabo un aná-
lisis detallado de los datos para alinearlos con sus 
objetivos estratégicos, lo cual fue esencial para su 
planificación y toma de decisiones. Además, el uso 
de los datos por parte de Torres y Carrera incluyó la 
elaboración de informes y la implementación de ac-
ciones basadas en los hallazgos preliminares, lo que 
también contribuyó a los plazos extendidos. La em-
presa financiadora tenía que asegurarse de que toda 
la información obtenida se utilizara de manera ópti-
ma y se integrara en sus procesos operativos antes 
de liberar los datos para su uso académico. La cola-
boración con Torres y Carrera ha sido fundamental 
para la viabilidad y profundidad del estudio, pero ha 
implicado necesariamente una espera hasta que to-
dos los datos pudieran ser completamente liberados 
y disponibles para su uso en el presente trabajo. Este 
proceso colaborativo ha enriquecido los hallazgos y 
ha garantizado una perspectiva más completa y ma-
tizada del fenómeno estudiado.

3. Análisis de resultados
Una vez finalizada la extracción de los datos cuan-
titativos obtenidos a partir del cuestionario y pro-
cesada la información y comentarios derivados de 
los tres grupos de discusión realizados, se tomaron 
como referencia los datos generales del cuestiona-
rio en los que se procedió a segmentar las respues-
tas por tramos de edad (16-24 años, 25-39 años, 

Tabla 1. Interés por la actualidad y preocupación por la desinformación en función de la edad.

Interés por la 
actualidad 16-24 25-39 40-54 +55 Preocupación 

por el bulo 16-24 25-39 40-54 +55

Interés bajo 19,6 % 12,7 % 11,7 % 8,3 % Preocupa poco 11,1 % 9,1 % 6,3 % 6,7 %

Interés medio 29,1 % 29,6 % 21,7 % 19,0 % Preocupa medio 25,3 % 23,8 % 20,7 % 14,7 %

Interés alto 51,3 % 57,8 % 66,7 % 72,7 % Preocupa mucho 63,6 % 67,1 % 73,0 % 78,7 %

Fuente: elaboración propia.
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En el resto de las franjas, la importancia que se 
le concede al contraste de las noticias dudosas va 
en aumento cuanto mayor es la edad. La máxima 
preocupación se sitúa en la franja de 55 o más años 
(79,7 %). Destaca en todos los casos el recurso a las 
páginas oficiales de internet como principal vía de 
contrastación de la información. Por el contrario, los 
medios menos utilizados para verificar son la radio 
(13,1 %) y la prensa en papel (7,1 %), especialmente 
entre los menores de 40 años. 

En cuanto a la información de interés recibida y que 
comparten con otros usuarios (Tabla 3), resulta llama-
tivo que el 33,1 % de los encuestados pertenecientes 
a la Generación Z comparta con bastante frecuen-
cia noticias dudosas sin contrastarlas previamente. 
No obstante, el 66,9 % restante sí que contrasta la 
información antes de compartirla con cualquier otro 
usuario, aunque, para ello, recurre mayoritariamente a 
fuentes en internet. Además, este es el colectivo que 
emplea en mayor medida las redes sociales como 
fuente de contrastación de las informaciones.

Tabla 2. Medios utilizados para mantenerse informados en función de la edad.

Medios consultados 16-24 25-39 40-54 +55

Televisión 72,4 % 70,9 % 83,0 % 88,7 %

Prensa Digital 55,8 % 71,8 % 68,7 % 71,7 %

Redes Sociales 82,4 % 64,9 % 48,7 % 38,3 %

Radios 15,8 % 33,6 % 46,3 % 58,7 %

Prensa Papel 10,7 % 11,6 % 21,0 % 33,0 %

Otros 4,2 % 6,9 % 4,3 % 4,0 %

Fuente: elaboración propia.

Tabla 3. Tendencia a contrastar la información y medios utilizados por tramo de edad.

¿Contrastas la 
información? 16-24 25-39 40-54 +55

¿Dónde 
contrastas la 
información?

16-24 25-39 40-54 +55

Con poca frecuencia 11,3 % 8,2 % 7,3 % 6,3 % Webs 
oficiales 66,5 % 68,6 % 62,0 % 61,0 %

Con frecuencia 
media 21,8 % 19,3 % 15,3 % 14 % Prensa Digital 48,0 % 54,4 % 46,4 % 50,2 %

Con mucha 
frecuencia 66,9 % 72,4 % 77,3 % 79,7 Televisión 33,3 % 28,9 % 29,5 % 40,7 %

Redes 
Sociales 43,0 % 28,2 % 23,1 % 20,0 %

Fuente 
original 27,5 % 26,6 % 24,4 % 17,6 %

Expertos 23,6 % 22,0 % 21,0 % 20,7 %

Persona 
confianza 22,2 % 19,0 % 15,6 % 26,1 %

Radio 9,5 % 12,6 % 21,4 % 31,5 %

Prensa Papel 10,6 % 10,8 % 12,9 % 20,3 %

Otros 6,0 % 8,5 % 6,4 % 7,1 %

Fuente: elaboración propia.

Las últimas tres cuestiones están relacionadas 
con el nivel de confianza que los medios convencio-
nales y las redes sociales tienen para los usuarios a 
la hora de mantenerse informados (Tabla 4) y, en par-
ticular, la identificación de aquellas plataformas de 
redes sociales en las que los encuestados confían 
en menor medida a la hora de obtener información 
veraz (Tabla 5).

En la misma línea señalada por Serrano-Puche et 
al. (2023) y estudios previos sobre la desconfianza 

hacia los medios (según el Barómetro de Confianza 
de Edelman el 69 % de la población piensa que los 
medios de comunicación mienten deliberadamen-
te y en España, en 2022, tan solo un 33 % confiaba 
en ellos), los resultados destacan que, de media, el 
35,1 % de los participantes en la encuesta conside-
ra que los medios tradicionales mienten mucho, con 
porcentajes más altos en los de los menores de 40 
años. Es decir, que en el caso de la confianza en los 
medios de comunicación las bolsas de desafección 
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de las personas entre 40-54 años cree que las redes 
sociales mienten, mientras que la percepción más 
baja sobre la mentira en redes la encontramos en 
la franja entre los 16-24 años de edad. Estos datos 
correlacionan con el menor interés por parte de la 
Generación Z hacia información sobre la actualidad, 
la menor preocupación por la desinformación y el 
mayor consumo de redes sociales apuntados ya en 
las Tablas 1 y 2.

más llamativas se registran por debajo de los 40 
años, mientras que los que más confían en los me-
dios tradicionales son los mayores de 55 años. Ahora 
bien, el porcentaje en el caso de las redes sociales 
es mucho mayor, pues se sitúa en casi todos los ca-
sos por encima del 50 %, como puede verse en la 
Tabla 4. La consideración media es que mayoritaria-
mente mienten mucho. Sin embargo, la generación 
Z es la más crédula al respecto. En concreto, el 57 % 

Tabla 4. Confianza en medios de comunicación tradicionales frente a redes sociales por tramo de edad.

¿Mienten 
los medios 

tradicionales?
16-24 25-39 40-54 +55

¿Mienten 
las redes 
sociales?

16-24 25-39 40-54 +55

Mienten mucho 36,7 % 38,4 % 31,0 % 32,0 % Mienten mucho 46,2 % 52,9 % 57,3 % 55,7 %

Nivel Medio 37,6 % 39,3 % 40,7 % 37,7 % Nivel medio 30,4 % 26,7 % 23,3 % 22,0 %

Mienten poco 25,8 % 22,2 % 28,3 % 30,3 % Mienten poco 23,3 % 20,4 % 19,3 % 22,3 %

Fuente: elaboración propia.

Por último, el 66,8 % de la muestra considera que 
la red social que más se asocia con la difusión de 
bulos y falsedades es Facebook (Tabla 5), seguido 
de cerca por la plataforma de mensajería WhatsApp, 
si bien las asociaciones entre redes y bulos cam-
bian sustancialmente por grupos de edad. Para la 
Generación Z, los porcentajes de desconfianza son 
menores en prácticamente todas las redes res-
pecto a otros grupos de edad (salvo en el caso de 
Instagram). Ante la pregunta «¿En qué redes socia-
les consideras que hay más noticias falsas?», los 

porcentajes más bajos en Facebook, WhatsApp, 
YouTube y Telegram se dan en el grupo de 16-24 
años. En sentido contrario, es la generación Z la 
que otorga el porcentaje máximo de desconfianza 
a Instagram, muy por encima del resto de grupos 
(46 %, frente al 28,7 % en el grupo de mayores de 55 
años). Los porcentajes de desconfianza hacia Twitter 
y TikTok son similares en la generación Z que en gru-
pos más adultos, si bien se observa un porcentaje 
ligeramente superior de desconfianza en el caso de 
TikTok por parte de los mayores de 40 años.

Tabla 5. Redes sociales menos confiables por tramo de edad.

Redes sociales 16-24 25-39 40-54 +55

Facebook 60,7 % 75,6 % 68,3 % 61,3 %

WhatsApp 50,0 % 59,6 % 55,0 % 56,3 %

Twitter 48,0 % 50,7 % 46,7 % 51,3 %

Instagram 46,0 % 32,0 % 31,0 % 28,7 %

TikTok 26,4 % 24,2 % 29,3 % 31,3 %

YouTube 21,3 % 25,1 % 28,0 % 28,3 %

Telegram 12,4 % 16,4 % 14,7 % 16,0 %

LinkedIn 5,8 % 5,8 % 7,7 % 10,3 %

Otros 4,9 % 6,7 % 8,0 % 10,3 %

Fuente: elaboración propia.

3.2. Grupos de discusión
Los resultados del estudio demoscópico analizado 
en el apartado anterior apuntan hacia la denominada 
Generación Z como el grupo demográfico más dis-
ruptivo con el proceso de comunicación tradicional, 
pues es el colectivo más expuesto a las redes socia-
les y, a la vez, el más indiferente a los medios tradi-
cionales y al fenómeno de los bulos. 

Según la encuesta realizada, el 82,45 % de los 
integrantes de la Generación Z utiliza las redes so-
ciales para informarse a pesar de reconocer que 

mueven más mentiras que los medios tradicionales. 
Se muestran preocupados (63,6 %) por el fenómeno 
de la desinformación y buscan contrastar conteni-
dos antes de compartir nada en redes sociales. Sin 
embargo, casi la mitad de los participantes (48,7 %) 
relacionados con esa franja de edad (16-24 años) 
manifestó no estar interesado en conocer lo que 
ocurre en el mundo.

Estos datos, así como algunos otros temas que 
se establecieron de guía para el debate (redes so-
ciales y bulos, diversidad y polarización, verdades 



524 Fernández-Muñoz, C., Rubio-Moraga, A. L. y Álvarez-Rivas, D. Estud. mensaje period. 30(3) 2024: 517-529

cuestiones que contribuyen a generar división ideo-
lógica. Reconocen que la polarización social es muy 
profunda y problemática porque la gente no sabe 
convivir con ideas que desafían sus propias ideolo-
gías y por ello insisten en la importancia de contar 
con fuentes de información diversas. A pesar de ello, 
tienen dificultades a la hora de definir lo que entien-
den por diversidad y sólo apuntan una concepción 
política del término sin hacer referencia a la expo-
sición a diferentes colectivos, diferentes realidades 
sociales, nacionalidades, etnias o religiones.

En torno al hilo argumental de verdades incómo-
das, a los participantes de las tres dinámicas de gru-
po se les animaba a debatir sobre cuestiones como 
feminismo y globalización. Sobre estos temas se 
produjo una mayor diferenciación entre los tres gru-
pos. Así, aunque todos respondían afirmativamente 
al hecho de considerarse feministas, no conseguían 
definir el concepto salvo asimilándolo nuevamente a 
cuestiones políticas, y tampoco tenían conocimiento 
de otros movimientos sociales similares. Respecto 
a la globalización, el concepto en sí generó una gran 
confusión y algunos de ellos lo vincularon con la cre-
ciente polarización social. Reconocieron una ten-
dencia a asociar África y otros países tercermundis-
tas con una imagen de catástrofe, si bien señalaron 
a los medios de comunicación como responsables 
de esta imagen.

En cuanto al papel de la educación en la lucha 
contra la desinformación, los participantes de DG1 
y DG2 coincidieron al señalar que el nivel educati-
vo es proporcional a la capacidad de las personas 
para combatir los bulos. Sin embargo, los miembros 
del DG3 incidieron en que, además de la educación, 
también son importantes las experiencias persona-
les para poder combatir la desinformación.

Para los jóvenes de la Generación Z la educación 
es clave para combatir los bulos, pero el sistema edu-
cativo a nivel primaria/secundaria no les proporciona 
las herramientas necesarias para que los estudian-
tes desarrollen un espíritu crítico fuerte. En todos se 
produce una experiencia homogénea respecto a las 
limitaciones que tiene el sistema educativo (libros de 
texto inadecuados, temarios desactualizados o ses-
gados) y destacan el papel del profesor como figura 
clave en el desarrollo personal y estudiantil de los 
jóvenes al tener el poder de motivar y abrir nuevas 
formas de entender el mundo. A este respecto, los 
participantes del DG3 añadieron aspectos menos 
positivos como la posibilidad de que el propio pro-
fesor o el centro educativo sean los causantes de la 
desmotivación, la falta de autoestima, el abandono 
escolar y la segregación de los propios estudiantes 
por razón de estatus económico y etnia, entre otras 
razones.

Por último, respecto al futuro del fenómeno de la 
desinformación, también se produce una disparidad 
de opiniones en el seno de las tres dinámicas reali-
zadas. Mientras en el DG1 se muestran optimistas y 
consideran que los jóvenes tienen grandes posibili-
dades para cambiar las cosas, los otros dos grupos 
coinciden en una postura más pesimista. En estos 
dos grupos se mostraron especialmente negativos 
aquellos participantes que estaban más en contacto 
con realidades sociales difíciles marcadas por la dis-
criminación, lo que podría llevarnos a la afirmación 
de que se produce una clara correlación entre el 

incómodas, educación y futuro), requerían para su 
contrastación de una metodología diferente. De ahí 
que se eligiera el formato de los grupos de discusión 
con jóvenes de entre 18 y 24 años para ahondar en 
algunas de las cuestiones anteriormente reseñadas. 
Un total de 19 jóvenes participaron en la elabora-
ción de tres dinámicas de grupo con una duración 
aproximada de dos horas. El primero de ellos reunió 
a cinco estudiantes del grado de Periodismo (DG1); 
el segundo, a siete estudiantes de otros grados no 
relacionados con la comunicación (DG2); y el terce-
ro y último se llevó a cabo con siete estudiantes en 
riesgo de exclusión social que están completando 
un grado medio (DG3). Los tres encuentros realiza-
dos hicieron posible un acercamiento a la realidad 
de la Generación Z en relación con el fenómeno de la 
desinformación y así conocer cuáles son sus inquie-
tudes acerca de los bulos, cuáles creen que pueden 
ser las razones por las que proliferan en redes socia-
les, cómo se enfrentan a las falsas informaciones y 
qué posibles soluciones ven.

Un primer resultado llamativo de las dinámicas 
de grupo es la no identificación de ninguno de los 
participantes con el resultado de la encuesta que los 
define como poco interesados por el mundo que les 
rodea. Los tres grupos coincidieron al afirmar que 
utilizan las redes sociales para informarse y seguir 
a medios de comunicación, si bien en el caso del 
grupo integrado por jóvenes con riesgo de exclusión 
social (DG3) se hizo referencia al uso de la televi-
sión y la prensa digital como medios preferentes de 
información.

Aunque hubo coincidencia absoluta al definir 
como muy bajo el nivel de confianza en las redes 
sociales como medio informativo, se registró dis-
paridad de opiniones respecto a la confianza en los 
medios tradicionales. Así, por ejemplo, DG2 (estu-
diantes universitarios no relacionados con comuni-
cación) reflejó un nivel de confianza bajo en los me-
dios frente al alto nivel de confianza manifestado por 
los otros dos grupos.

Respecto a los efectos de las redes sociales en 
la sociedad se produjo también un consenso gene-
ralizado al destacar los efectos negativos de dichas 
plataformas por contribuir a la polarización social y 
provocar cansancio y desconfianza entre la pobla-
ción, dividiendo ideológicamente a la sociedad y 
radicalizando las posturas individuales. Los jóvenes 
relacionan las redes sociales con noticias de entre-
tenimiento y rumores, si bien distinguen entre noti-
cias importantes y no importantes. En el caso de las 
primeras, afirman contrastar la información y acuden 
para ello a fuentes oficiales, entendidas como me-
dios tradicionales o instituciones a través de sus pá-
ginas en internet. Resulta paradójica, sin embargo, 
la dificultad a la hora de argumentar sus respuestas 
puesto que, a pesar del consenso sobre la importan-
cia de la contrastación de la información, descono-
cen las herramientas existentes para llevar a cabo 
esa función. 

Por lo que respecta a la diversidad de las fuentes 
y la polarización social, los participantes de las tres 
dinámicas de grupo relacionaron la tensión en las re-
des sociales con las cuestiones políticas. Para ellos, 
la política es el principal factor de polarización, segui-
da por la crisis sanitaria provocada por la COVID-19. 
Sólo el DG2 citó también la religión y la ciencia como 
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esencial subrayar que las conclusiones sobre la pre-
ocupación de los jóvenes por la desinformación de-
ben considerarse con cautela, reconociendo estas 
limitaciones metodológicas.

En todo caso, los resultados de las dinámicas 
de grupo nos llevan a corroborar que se trata de 
una generación con gran curiosidad, con ganas de 
aprender, de respetar las opiniones ajenas, abierta 
a debatir y a conocer nuevos temas. No consigue 
verbalizar todos los problemas que afronta la socie-
dad, pero sí que ha tomado conciencia de la impor-
tancia de luchar contra la desinformación. Para ello, 
además de la educación, defienden el valor de estar 
en contacto con realidades o colectivos expuestos 
a los bulos y las campañas de desinformación. Esta 
conclusión corrobora lo adelantado en el informe de 
Wunderman Thompson Intelligence (2020), que se-
ñala que esta generación, a pesar de su confianza 
y optimismo, es consciente de las amenazas de la 
desinformación, aunque no siempre toman medidas 
activas para combatirla. Esta apatía hacia la desin-
formación puede ser preocupante, en especial si se 
considera el alto nivel de exposición a las redes so-
ciales donde la desinformación es prevalente. 

Para los jóvenes participantes en las dinámi-
cas de grupo de este estudio, la información está 
conectada al ocio. De ahí que no diferencien entre 
consumir contenido de entretenimiento e informa-
tivo. El interés está marcado por las tendencias en 
redes y, por lo tanto, consumen aquellos temas que 
más se comentan en su mundo, que es online. El uso 
predominante de las redes sociales como principal 
fuente de información entre los jóvenes se alinea 
con las conclusiones de Twenge (2017), quien resalta 
que el uso intensivo de dispositivos móviles y redes 
sociales entre los adolescentes está correlacionado 
con sentimientos de soledad y exclusión. Marwick 
y Lewis (2017) también subrayan cómo la manipula-
ción mediática y la desinformación se propagan fá-
cilmente a través de estos medios, lo que plantea un 
desafío significativo para la alfabetización mediática 
y la educación crítica en el contexto digital. Además, 
frente a la pandemia informativa, se consideran im-
potentes y frustrados al no tener tiempo ni capaci-
dad para asimilar y verificar la cantidad de noticias 
que llegan y, en ocasiones, culpan a los nuevos mo-
delos de negocio de los medios de comunicación 
(especialmente los muros de pago) por dificultar la 
tarea de contrastar los contenidos que reciben por 
otras vías.

La confianza en los medios de comunicación es 
otro aspecto crucial discutido en el artículo. Los jó-
venes confían menos en los medios tradicionales en 
comparación con las redes sociales, aunque reco-
nocen que estas últimas son más propensas a difun-
dir mentiras. En esta línea, coincidimos con Pérez-
Escoda y Pedrero Esteban (2021) quienes, frente a la 
desconfianza generalizada en los medios y redes so-
ciales entre la Generación Z, subrayan la necesidad 
de un periodismo más robusto y transparente para 
recuperar la confianza de estos jóvenes. En términos 
de prácticas de verificación, aunque una parte signi-
ficativa de los jóvenes verifica la información antes 
de compartirla, muchos no conocen las herramien-
tas adecuadas para hacerlo, coincidiendo así con lo 
expuesto por Bernal-Triviño y Clares-Gavilán (2019), 
quienes señalan que el uso del móvil y las redes 

pesimismo sobre el fenómeno de la desinformación 
y la persistencia de determinadas desigualdades so-
ciales que afectan a los más jóvenes.

4. Discusión y conclusiones
El análisis de los resultados obtenidos en el estudio 
demoscópico que sirve de partida para la presente 
investigación nos permite concluir con tres afirma-
ciones que los diversos estudios precedentes corro-
boran en mayor o menor medida. En primer lugar, se 
pone de manifiesto la falta de confianza en las redes 
sociales como medio de información para todos los 
grupos de edad, a excepción de los integrantes de 
la denominada Generación Z. Asimismo, se puede 
constatar una creciente desconfianza en las noticias 
y en los medios tradicionales que, a pesar de todo, 
cuentan con mayor aceptación entre los usuarios 
como medios predilectos para el uso informativo. 
Por último, cuanto más jóvenes son los consumido-
res de información, mayor es la desafección por la 
información.

Sin embargo, es importante reconocer que las 
afirmaciones realizadas sobre la falta de confianza 
en las redes sociales y la desconfianza en los me-
dios tradicionales se basan en un análisis porcentual 
que, aunque revelador, puede no captar toda la com-
plejidad del fenómeno. La interpretación de estos 
resultados debe ser moderada y considerada dentro 
de las limitaciones de un estudio que, aunque amplio 
en términos de muestra, puede simplificar realida-
des más complejas. Es fundamental considerar que 
los porcentajes reflejan tendencias generales, pero 
no determinan comportamientos específicos e indi-
viduales que podrían variar según contextos particu-
lares y experiencias previas.

Como ya indicábamos, los datos cuantitativos 
analizados apuntan hacia la Generación Z como el 
grupo demográfico más disruptivo con el proceso 
comunicativo tradicional, pues es también el más 
expuesto a las redes sociales y el más indiferente a 
los medios tradicionales y al fenómeno de la desin-
formación. A pesar de ello, las dinámicas de grupo 
realizadas para el presente estudio nos han per-
mitido elaborar una semblanza de una generación 
que se muestra profundamente preocupada por la 
polarización social y consciente de cómo los bulos 
que circulan por la red contribuyen a incrementar 
la división ideológica de la sociedad. Estos jóvenes 
muestran poco sentido autocrítico y tienden a ex-
ternalizar la culpa de los problemas que identifican 
como comunes a su generación. Adolecen, además, 
de una cierta visión de conjunto, por lo que tienden a 
realizar afirmaciones contundentes sobre temas es-
pecíficos sin tener argumentos o conocimientos que 
sirvan para defender su criterio. 

Al interpretar estos datos, se debe tener en cuen-
ta que la autopercepción de los jóvenes sobre su ni-
vel de preocupación y compromiso con la desinfor-
mación podría estar influenciada por factores como 
la falta de exposición a contextos alternativos o la in-
suficiente educación mediática. Aunque los resulta-
dos de los grupos de discusión indican una crecien-
te conciencia sobre el problema, esta percepción 
podría no traducirse en acciones concretas debido 
a las limitaciones en el acceso a herramientas efec-
tivas de verificación de información. Por lo tanto, es 
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también hay espacio para la esperanza y algunos se 
ven a sí mismos como una oportunidad para hacer 
las cosas de manera diferente. 

En cuanto a la experiencia metodológica de los 
grupos de discusión, podemos afirmar que no hay 
una correlación entre el nivel educativo o tipo de 
grado y la capacidad para diferenciar noticias falsas, 
puesto que todos los grupos tuvieron respuestas 
muy similares. Aunque los estudiantes de periodis-
mo estaban muy informados respecto al fenómeno 
de la desinformación, los demás grupos también 
mostraron mucho interés y proactividad por el tema, 
desarrollando en algunas ocasiones una aptitud crí-
tica a partir de sus propias experiencias vitales.

Respecto a las hipótesis planteadas en la presen-
te investigación, señalábamos que cuanto mayor es 
la edad de las personas, mayor es el interés por estar 
informados de la actualidad (H1.1). Los resultados del 
estudio demoscópico muestran que el interés por la 
actualidad aumenta con la edad, pues es la franja de 
16-24 años la menos interesada en la información de 
actualidad (un 48,7 % de los encuestados manifiesta 
poco interés). En contraste, las personas de 55 años 
o más presentan el mayor interés, con un 72,7 %, 
por lo que se verifica la primera de las hipótesis. La 
segunda hipótesis (H1.2) planteaba que los jóvenes 
de entre 16-24 años utilizan las redes sociales como 
principal medio para estar informados. Los datos 
confirman que el 82,4 % de estos jóvenes utilizan las 
redes sociales como su principal fuente de informa-
ción. Los porcentajes en los grupos de mayor edad 
son significativamente menores, lo cual confirma 
igualmente esta hipótesis. En tercer lugar, señalába-
mos que cuanto mayor es la edad de las personas, 
mayor es la confianza en los medios tradicionales 
de comunicación (H1.3). Los resultados del estudio 
demoscópico confirman que la confianza en los me-
dios tradicionales aumenta con la edad, pues los 
mayores de 55 años muestran una mayor confianza 
en estos medios, mientras que los jóvenes de 16-24 
años son más escépticos respecto a la veracidad de 
la información en medios tradicionales.

La cuarta hipótesis (H2.1), que sostenía que los jó-
venes de entre 16 y 24 años consumen información 
cuyo interés está marcado por las tendencias en las 
redes sociales, se verifica igualmente con los datos 
obtenidos. Los jóvenes de la Generación Z consumen 
información principalmente a través de redes socia-
les y siguen tendencias marcadas por estas platafor-
mas. Los grupos de discusión confirmaron que estos 
jóvenes tienden a consumir y compartir información 
que es popular o viral en sus redes sociales. Respecto 
a la quinta hipótesis (H2.2), que planteaba que los jó-
venes de la Generación Z son conscientes de la im-
portancia del fenómeno de la desinformación, los re-
sultados son mixtos. Aunque el estudio demoscópico 
muestra que una proporción significativa de jóvenes 
(36,4 %) no está muy preocupada por la desinforma-
ción, los grupos de discusión revelaron una creciente 
consciencia sobre el problema y su impacto, aunque 
esta consciencia no siempre se traduce en prácticas 
efectivas de verificación de la información. Por tanto, 
esta hipótesis se cumple parcialmente. Finalmente, 
la sexta hipótesis (H2.3), que sugiere que para los jó-
venes de entre 16 y 24 años la educación es el pilar 
fundamental para luchar eficazmente contra la des-
información, también se confirma. Los participantes 

sociales como canales de verificación es común, 
pero no siempre eficaz. Este hallazgo subraya la ne-
cesidad de mejorar la alfabetización mediática y pro-
porcionar a los jóvenes las herramientas necesarias 
para verificar la información de manera efectiva.

Respecto a la educación, a pesar de criticar los 
currículos escolares de primaria y secundaria y de 
poner en evidencia lo sesgados e incompletos que 
están, los jóvenes participantes en las dinámicas de 
grupo consideran que los profesores y las clases son 
la herramienta más eficaz a la hora de motivar a las 
personas y enseñarles a desarrollar espíritu crítico, 
aspecto fundamental para plantar cara a los bulos. 
Por lo tanto, la educación es vista como una herra-
mienta crucial para combatir la desinformación, tal y 
como afirman Herrero-Curiel y La-Rosa (2022), quie-
nes enfatizan la importancia de la alfabetización me-
diática desde la educación secundaria para equipar 
a los jóvenes con habilidades críticas contra la des-
información. Este trabajo coincide con las percep-
ciones de los jóvenes participantes en las dinámicas 
de grupo al destacar que los currículos actuales son 
inadecuados y no proporcionan las herramientas 
necesarias para desarrollar un espíritu crítico fuerte. 
Esto es consistente con las conclusiones de Blanco-
Alfonso y otros (2021), quienes argumentan que la 
educación mediática debe ser una estrategia global 
para contener la desinformación.

Es crucial también moderar las afirmaciones so-
bre el potencial de la educación como herramienta 
para combatir la desinformación. A pesar de la clara 
percepción de su importancia, la efectividad de la 
educación depende en gran medida de la calidad de 
los programas y recursos disponibles, así como de 
la capacidad de los docentes para motivar y equipar 
a los estudiantes con habilidades críticas. Dado que 
el estudio revela una disparidad en las experiencias 
educativas entre los participantes, las conclusiones 
deben reflejar esta variabilidad y no asumir una apli-
cación uniforme de la educación mediática en todas 
las instituciones.

Además, es importante destacar que el uso de 
análisis porcentuales y la metodología de encues-
ta pueden simplificar la interpretación de los datos, 
limitando así la profundidad de las conclusiones. 
Aunque los porcentajes ofrecen una visión general 
de las tendencias, no siempre capturan la compleji-
dad de las actitudes y comportamientos individuales. 
Por ejemplo, la falta de diferenciación entre el con-
sumo de contenido de entretenimiento e informativo 
en redes sociales puede variar significativamente 
según el contexto individual y socioeconómico, as-
pectos que no se han explorado en profundidad en 
este estudio. De cara al futuro, sería beneficioso rea-
lizar investigaciones que utilicen métodos cualitati-
vos más exhaustivos, como entrevistas en profun-
didad o estudios longitudinales, que permitan una 
comprensión más completa y matizada de cómo la 
Generación Z percibe y maneja la desinformación. 
Estos estudios podrían ofrecer una visión más preci-
sa y útil para desarrollar estrategias educativas y po-
líticas informativas que aborden de manera efectiva 
el fenómeno de la desinformación en este grupo de-
mográfico que, por lo que se refleja en este estudio, 
tiene una visión pesimista del futuro, pues cree que 
los bulos y la polarización van a seguir propagándo-
se y van a desencadenar más tensión social, si bien 
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relacionadas con el interés en la actualidad, el uso de 
redes sociales y la confianza en los medios tradicio-
nales se confirman claramente. Sin embargo, aunque 
los jóvenes son conscientes del fenómeno de la des-
información y reconocen la importancia de la educa-
ción para combatirlo, esta consciencia no siempre se 
refleja en prácticas de verificación efectivas.

5. Financiación y apoyos
Este artículo forma parte del proyecto «Rumores, 
bulos y desinformación en el escenario digital» 
acogido al artículo 83 de la L.O.U. de la Universidad 
Complutense de Madrid y Torres y Carrera consulto-
res de comunicación, S.L. (ref. 98-2021-A-2021).

en los grupos de discusión enfatizaron la importancia 
de la educación en la lucha contra la desinformación 
y destacaron la necesidad de un sistema educativo 
que fomente el pensamiento crítico. Sin embargo, 
también señalaron que el sistema educativo actual es 
insuficiente en proporcionar las herramientas nece-
sarias para este fin. 

En resumen, la mayoría de las hipótesis plantea-
das en esta investigación se cumplen según los resul-
tados obtenidos. Los datos demoscópicos y cualitati-
vos coinciden en subrayar las tendencias de consumo 
de información y la percepción de la desinformación 
entre los diferentes grupos de edad, especialmente 
entre los jóvenes de la Generación Z. Las hipótesis 
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